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Theresa no tenía ni idea de en qué había estado pensando. Cuando Derek le preguntó si quería ir de excursión, debería haber imaginado que tendría algo extremo en mente. Ansiosa por complacer, había accedido. Estaba en buena forma, pero odiaba el calor seco de Nuevo México. Era un estado precioso y se alegraba de haberse mudado allí, pero, Dios mío, el calor podía ser insoportable a veces.


Derek caminaba justo delante de ella mientras avanzaban por uno de los muchos senderos del desierto de Chihuahua. Se dirigían a algo llamado Little Squaretop, un lugar a lo largo de este sendero que supuestamente ofrecía una vista impresionante del desierto. Pero la caminata era de diez kilómetros y medio a través de este maldito desierto. Para las personas acostumbradas a caminar, se suponía que tardaba unas cinco horas. Y Theresa no estaba segura de que hubiera una vista en el planeta que mereciera semejante tortura.


Aunque, pensó que Derek podría estar llevándola a esa vista por una razón muy específica. Llevaban saliendo casi dos años y, a sus veintisiete años, no es que se estuviera haciendo más joven.


Mientras avanzaban con dificultad con el desierto abierto y formaciones rocosas escarpadas a ambos lados, Derek se volvió hacia ella.


—¿Cómo vas por ahí atrás?


—De maravilla.


Él le sonrió, reajustando la pequeña mochila que llevaba en sus hombros musculosos y bronceados. Ella dio unos pasos rápidos para alcanzarle. Ambos habían empezado a sudar ligeramente y el calor abrumador no iba a amainar pronto.


—Estamos a mitad de camino, ¿verdad? —dijo ella.


—Quizás un poco más que eso —frunció el ceño en señal de disculpa mientras miraba el sendero justo delante de ellos—. Lo siento, cariño. De verdad que no pensé que haría tanto calor. Normalmente hay una brisa muy agradable que sopla por aquí.


—No pasa nada. Tú ten en cuenta que si me desmayo por un golpe de calor, tendrás que volver cargando con mi cuerpo inerte.


Él extendió la mano y tomó la suya.


—No creo que lleguemos a ese extremo.


—A riesgo de parecer una quejica, creo que me gustaría sentarme dentro de poco. Quizás solo unos cinco minutos o así. ¿Te parece bien?


—Por supuesto.


Ella notaba que él se sentía mal porque ella estuviera incómoda. Pero en realidad, ¿qué otra cosa esperaba? Suponía que a él le parecía adorable que ella estuviera sufriendo tanto. Al menos me estoy poniendo morena, pensó. Y esta caminata va a contar como todo mi cardio de la semana.


Continuaron por el sendero mientras hacía una subida ligera pero continua. Theresa miró a su derecha y vio que ya empezaba a aparecer una vista muy agradable. El desierto, supuso, era muy parecido a las montañas de los Apalaches cerca de donde se había criado. Captura cualquiera de ellos desde cierto ángulo o con cierta luz y pueden ser impresionantes.


—¿Crees que puedes llegar hasta allí? —preguntó Derek, señalando hacia adelante y a la derecha. Había una pequeña sección elevada de roca que sobresalía del suelo del desierto. Estaba a unos cien metros más adelante, pero a la derecha y ligeramente fuera del sendero marcado. Miraba hacia atrás por donde habían venido, y ella pensó que podría ofrecer una pequeña muestra de la vista que vendría una vez que finalmente llegaran a la cima de Little Squaretop.


—Sí, creo que puedo llegar —dijo, poniendo algo de dramatismo en lo cansada que estaba.


Se arrepintió de la ligera burla cuando el suelo pareció cambiar repentinamente de dirección, subiendo en un arco pronunciado. Realmente tuvo que clavar los tobillos, sus rodillas quejándose por el esfuerzo. Se niveló gradualmente justo antes de que Derek los llevara hacia tierra más dura y algunos arbustos de aspecto muy triste.


Se acomodaron en la roca que él había señalado. Theresa trató de ocultar el alivio instantáneo en sus tobillos y rodillas. Estiró las piernas, deleitándose con la sensación.


—Aprecio mucho que hagas esto conmigo —dijo Derek, besándola en la mejilla.


La forma en que la miró al apartarse le hizo estar bastante segura de que la caminata terminaría con Derek de rodillas, mirándola con un anillo en la mano. Ella sonrió con su mejor sonrisa casual y se encogió de hombros.


—Soy una chica mayor —dijo—. Esto no está tan mal.


—Entonces, ¿crees que podría convencerte para ir de acampada pronto?


—No —dijo ella—. Ahí es donde trazo la línea. ¿Por qué voy a ir dando tumbos por el desierto y fingir ser una sin techo por una noche? No tiene sentido. No tiene...


Se detuvo aquí mientras miraba más allá de Derek. Estaba mirando al suelo del desierto a unos veinte metros por debajo de ellos. Más concretamente, estaba mirando una roca muy similar a la que ella y Derek estaban sentados. Apenas estaba en su línea de visión; si hubiera estado sentada unos quince centímetros más atrás en la roca, puede que no la hubiera visto en absoluto.


—¿Qué? —preguntó Derek—. ¿Qué pasa?


Abrió la boca para expresar lo que estaba viendo, pero sus ojos no parecían comprender del todo lo que intentaban procesar.


Sangre. Mucha sangre. Una pierna desnuda y delgada. Una mano y la parte inferior de un brazo, el resto del brazo oculto por su ángulo y el terreno rocoso entre ella y la horrible visión.


Y buitres también. Dios mío, buitres picoteando esa pierna desnuda, agrupados alrededor y...


—¿Theresa?


—Un cadáver —dijo ella, señalando lo que veía. La palabra le salió como una maldición.


Derek se giró y lo vio también.


—Dios mío —dijo con voz entrecortada.


Ambos se levantaron lentamente y se acercaron al borde de su pequeño saliente rocoso. Desde allí, el ángulo y las obstrucciones desaparecieron. Theresa ahora no tenía problemas para ver la escena completa. El cuerpo estaba lo suficientemente lejos como para ahorrarles parte del horror, pero lo bastante cerca como para que Theresa pudiera completar los detalles. Sangre por todas partes. Una mujer, desnuda, la mayor parte de su lado izquierdo destrozado y ensangrentado. Su pelo rubio esparcido alrededor de la roca como una estrella explotada. Un agujero cavernoso donde debería estar su corazón.


Los buitres, alimentándose.


De alguna manera, Theresa supo que los ojos de la mujer estaban abiertos, mirándoles directamente.


El grito comenzó a subir por la garganta de Theresa antes de que se diera cuenta de que estaba allí. Pero cuando salió precipitadamente por su garganta y al aire, se sintió justificado. Su grito desgarró el desierto abierto, enviando a los buitres al cielo, sus picos brillantes y rojos por el festín de abajo.
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Rachel solo había ido a un único médico después de recibir su diagnóstico inicial. Pero esa visita había sido más que suficiente para hacerse una idea de cómo se presentaban los médicos cuando estaban a punto de dar malas noticias. Por lo que podía ver, hacían un notable esfuerzo por mantener el ceño completamente relajado y las comisuras de la boca inmóviles y rectas, sin dejarlas caer para formar un gesto de tristeza y, desde luego, sin elevarlas para indicar ningún tipo de alegría.


Eso es lo que vio ahora cuando el Dr. Emerson acercó su pequeño taburete con ruedas hasta donde Rachel estaba sentada en una silla básica y acolchada. Un esfuerzo visible por mantener la boca y el ceño inexpresivos, un aire de seriedad que le seguía por la habitación como una pequeña nube de lluvia de dibujos animados.


Rachel había venido la semana pasada para una serie de pruebas, todas bastante sencillas y no invasivas. Había venido por sugerencia de Jack, probando al especialista que él le había recomendado. Y ahora estaba de vuelta en el mismo consultorio, pero la sala tenía un ambiente diferente. Las enfermeras y los asistentes eran cosa del pasado. Ahora solo estaban Rachel y el Dr. Emerson. Esto era, supuso ella, el desenlace.


Emerson también parecía saberlo. La miró a los ojos con la compasión de un médico hábil y experimentado.


—Señora Gift, ojalá tuviera mejores noticias, pero todas las pruebas y los escáneres simplemente no nos ofrecen buenas noticias —dijo.


Rachel no estaba segura de cómo se sentía ante la sensación de indiferencia que la invadió. Había venido la semana pasada sin esperar mucho. Había estado esperando esta respuesta. Pero aun así, ¿no debería sentirse decepcionada? ¿Aunque fuera solo un poco?


Se encogió de hombros e intentó esbozar una sonrisa resignada.


—El tumor, como estoy seguro de que sabe, está en un lugar que simplemente no nos permitirá operar. Incluso consideré sugerir un especialista en Canadá, en Quebec, que es brillante en la extirpación de tumores arriesgados. Pero no sé si él ofrecería mucha esperanza. Ahora bien, puedo contactar con él si lo desea. Estoy seguro de que al menos...


—No, está bien —le vio la duda en los ojos antes incluso de que terminara el comentario—. Sabía lo que podía esperar cuando vine. Sabía que era una posibilidad remota.


Emerson asintió, su pelo negro canoso cayendo ligeramente sobre su ceño aún inmóvil.


—Creo que quizás es bueno que haya venido. No tiene nada de malo tener un poco de esperanza.


Ella encontró el comentario vagamente divertido. Esperanza. Se preguntó si estaría hablando de esperanza si conociera algunos de los otros detalles de su vida: un marido que la había abandonado poco después de su diagnóstico, una abuela que también se estaba muriendo de cáncer y un asesino en serie que tenía conexiones en el exterior y era capaz de atormentar a su familia.


Esperanza. Sí, no había mucha de eso últimamente.


—Necesito decir una cosa más —dijo Emerson. Se movió un poco y sacó un folleto de la carpeta que tenía en el regazo. Por lo que Rachel pudo ver, el folleto era lo único que contenía la carpeta—. Hablando de esperanza... está esto.


Le entregó el folleto, y ella vio que en realidad no era más que una pieza de marketing al estilo de una postal. Era simple y minimalista, con bastante letra pequeña en el reverso.


—¿Qué es esto?


—Esto es un tratamiento experimental que potencialmente podría reducir el tumor. Y a medida que se reduce, su forma también cambia. Hay algo de quimioterapia involucrada, pero no en el sentido tradicional. Se basa en un uso muy nuevo y, por lo tanto, experimental de la terapia con células CAR-T. Para las personas mayores de cierta edad, es demasiado arriesgado incluso recomendarlo, pero con usted... bueno, con su edad y aparte del tumor en sí, está en una condición física bastante asombrosa. Creo que sería una candidata adecuada para un ensayo.


—¿Qué es exactamente? Y explíquemelo como si tuviera diez años, por favor.


Emerson sonrió y se tomó un momento para pensar cómo hacerlo.


—Pues bien, usaríamos sus glóbulos blancos como una especie de marcador tumoral. Al etiquetarlos como específicos del tumor, esos glóbulos blancos atacan ferozmente el tumor. Es como darle a su cuerpo misiles balísticos para que empiece a bombardear el tumor. Eso, junto con un poco de quimioterapia menor y muy regulada, podría darle una oportunidad.


—¿Podría?


—Sí. Su tumor está tan avanzado que incluso si el enfoque sale perfectamente, las posibilidades de una cura completa son pequeñas.


—¿Qué tan pequeñas?


—Menos del diez por ciento.


Rachel se avergonzó por querer devolverle la pequeña tarjeta. En su lugar, la agarró con fuerza y preguntó:


—¿Cómo afectarían los tratamientos a mi condición física en términos de trabajo?


Él pareció sorprendido solo por un momento, quizás incluso conmocionado.


—Es imposible saberlo con seguridad. Los días que venga para el tratamiento, probablemente la dejará agotada durante un día o así. Y las rondas de quimio para esto no son nada importante, pero eso progresaría según sea necesario.


—Entonces, en otras palabras...


—En otras palabras, no hay manera de saberlo con seguridad.


Rachel asintió, aún sosteniendo la información que le había dado, y se puso en pie.


—Gracias, doctor. Se lo agradezco.


—Señora Gift, un diez por ciento es mejor que nada. Ni siquiera me molestaría en mencionar algo tan experimental si no pensara que al menos vale la pena intentarlo. En este trabajo, sí, veo que muchas de estas cosas fracasan. Pero de vez en cuando, cuando menos me lo espero, también veo milagros.


Ella llegó a la puerta y se volvió para mirarlo, sin saber cómo responder. Se metió la tarjeta en el bolsillo trasero y se encogió de hombros.


—Gracias. Pero últimamente no he sentido nada ni remotamente milagroso.


Abrió la puerta y empezó a salir. Emerson la llamó una vez más, haciendo que se detuviera.


—Piénselo. Está lo suficientemente sana como para que pueda merecer la pena intentarlo.


Rachel asintió rápidamente y dejó al Dr. Emerson solo en la consulta. Se dirigió a recepción, arregló los trámites del seguro y el pago, y luego salió al aparcamiento.


Piénselo. Está lo suficientemente sana como para que pueda merecer la pena intentarlo.


Era un comentario alentador y la idea de tener al menos un atisbo de esperanza en cuanto a vencer esta enfermedad resultaba atractiva. La menor cantidad de quimioterapia también era tentadora. La miseria que había oído en tantas historias de quimioterapia fue una de las razones iniciales por las que había decidido no buscar ningún tratamiento. Pero ahora, con esta pequeña posibilidad, se sentía un poco diferente.


Tal vez debería ver qué podía hacer. Tal vez debería...


Su teléfono sonó, sacándola de sus cavilaciones. Era justo después del almuerzo y ahora que Peter prácticamente le había dado la espalda (no la había llamado ni enviado mensajes en unos cuatro días), cualquier llamada a mediodía probablemente sería del trabajo. Pero había pedido el día libre para la cita, para la esperada recuperación de las noticias de la cita, y para llevar a Paige a cenar y tomar un helado.


Preocupada de que fuera el Director Anderson o su compañero, Jack Rivers, sacó el teléfono del bolsillo. Se sorprendió al ver a la abuela Tate en la pantalla. Recibir una llamada suya mientras salía de una cita por su propio cáncer, en su mayoría secreto, le pareció un poco inquietante, casi como si supiera algo.


Contestó la llamada mientras subía al coche. Su corazón pareció ralentizarse por un momento, preocupada de que la abuela Tate estuviera llamando con malas noticias, que una reciente visita al médico revelara que ya no le quedaba un año más o menos, sino solo unas pocas semanas.


—Hola, abuela —contestó—. ¿Cómo estás?


—Estoy bien. Bueno... puede que eso no sea del todo cierto. Estoy aquí. Así que supongo que eso es algo. Pero mira... tenía algo que preguntarte.


Ahora más preocupada que nunca, Rachel agarró el teléfono con más fuerza.


—Claro. ¿De qué se trata?


—¿Tienes una llave de repuesto?


La pregunta desconcertó a Rachel al principio y no estaba muy segura de cómo responder.


—¿Llave de repuesto? ¿Qué...? ¿Qué?


—Una llave de repuesto. Estoy aparcada frente a tu casa y no hay nadie. Y me gustaría mucho entrar y usar el baño.


—¿Estás en mi casa?


—Sí.


—¿Has conducido hasta allí hoy? ¿A mi casa?


—Sí, querida. Y tengo que usar el baño. Así que si no te importa...


—No hay llave. Pero puedes marcar el código en la cerradura eléctrica. Es 1-9-5-5.


—Oh, eso es práctico. Gracias.


—¿Está todo bien, abuela Tate?


—No estoy segura. Creo que tenemos que hablar de algunas cosas. Pero primero... realmente necesito tu baño. ¿Cuándo llegarás a casa?


—En realidad tengo el día libre. Puedo estar allí en unos veinte minutos.


—Perfecto. Te veré entonces.


—Bueno, ¿qué es...?


Pero su abuela colgó, terminando la llamada. Con la mente dándole vueltas a lo que la abuela Tate podría tener que hablar con ella cara a cara, Rachel arrancó el coche y se apresuró a casa. Estaba pensando en testamentos, en su abuela preparándose para sus últimos días. Y de repente, la tarjeta que le había dado el Dr. Emerson parecía mucho más relevante.
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Al llegar a casa, Rachel descubrió que la abuela Tate se había acomodado como si estuviera en la suya. Había puesto una cafetera fresca y había rebuscado en la nevera, sirviéndose las sobras de los espaguetis con albóndigas de la noche anterior. Estaba sentada en la barra de la cocina, mirando a su alrededor. Rachel estaba bastante segura de que la abuela Tate no había visitado la casa desde hacía unos cinco años. Era uno de esos viajes en los que resultaba mucho más agradable para todos ir a visitarla a ella. Desde entonces habían puesto nuevas encimeras y armarios, y ella lo estaba observando todo.


—Hola, abuela —dijo Rachel. Se acercó a ella y le dio un abrazo. Notó lo pequeña y frágil que era. Era una sensación que contrastaba totalmente con el rostro brillante y radiante de la abuela Tate.


—¡Hola! No estaba segura de si habías comido ya, así que he calentado más para ti. Está en el microondas.


Rachel aún no había comido, así que sacó el plato del microondas y se sentó frente a la abuela Tate. La miró por un momento, sonriendo.


—Bueno —dijo Rachel—. No me malinterpretes. Me alegro mucho de que estés aquí. Pero, ¿qué te ha hecho decidir hacer un viaje sin avisar a Richmond?


—Bueno, es como te dije por teléfono. Tengo que hablar contigo de algo, y no es algo que pudiera tratar por teléfono.


—¿Estás... bueno, estás bien?


Dando un último bocado a su comida, la abuela Tate se inclinó hacia el borde de la barra donde había dejado su bolso. Metió la mano y sacó un sobre. Se lo entregó a Rachel, un gesto que se parecía demasiado al del Dr. Emerson entregándole la tarjeta informativa hace apenas media hora.


—Recibí esto por correo hace cuatro días —dijo la abuela Tate—. Casi te llamé inmediatamente, pero decidí no hacerlo porque pensé que podría ser algún tipo de broma cruel. Me alegro de haber esperado porque he estado pensando en ello durante los últimos días y... bueno... échale un vistazo.


Rachel examinó el sobre antes de mirar en su interior. Había sido enviado por correo, con el sello en la esquina superior derecha y el matasellos azul de entrega. El sobre ya estaba abierto, y pudo sacar fácilmente la única hoja de papel doblada. La desdobló y leyó la breve nota.


Siento saber que no vas a durar mucho más. Al menos no te irás sola. ¿Sabías que RACHEL va a estar tan MUERTA como tú muy pronto?


—El FAN NÚMERO 1 de la Agente Rachel Gift!!!


El miedo y la ira chocaron en su corazón. Se sintió enferma y enfurecida a la vez, con ganas de vomitar y de romper algo al mismo tiempo. Era casi mareante.


—¿Esto estaba en tu buzón? —preguntó Rachel.


—Sí.


—Deberías haberme llamado inmediatamente.


—¿Por qué? ¿Qué habrías hecho? Y sé que has estado teniendo algunos... bueno, algunos problemas últimamente.


—¿Qué problemas? —Lo dijo rápido, casi ladrándole. ¿Qué sabía ella? Rachel sabía que había revelado que ella y Peter estaban teniendo algunos problemas, pero la abuela Tate no tenía ni idea de que prácticamente la había dejado. Y había mantenido en secreto cada detalle de su diagnóstico de tumor.


—He estado por aquí, cariño. Sé una cosa o dos. Has estado estresada las dos últimas veces que te he visto, y creo que tiene más que ver con mi enfermedad de lo que has querido decirme.


—Las cosas han sido... difíciles, claro.


—Rachel, ¿hay algo de verdad en esta carta?


—Realmente no lo creo. Pero si has recibido esto, significa... bueno, significa que tengo que informar a mi supervisor directo.


—¿Por qué? Rachel, ¿qué ha pasado?


Empezó despacio mientras le explicaba a su abuela los acontecimientos que habían ocurrido con Alex Lynch. La ardilla muerta en la habitación de Paige, sus llamadas telefónicas amenazantes, todo. Cuando terminó, se quedó mirando el sobre y sintió que las lágrimas de rabia le escocían los ojos.


—No sé cómo consiguió tu dirección.


—Bueno, al menos lo envió por correo. No es como si hubiera venido a mi casa y lo hubiera dejado en mi puerta.


La idea aterrorizó a Rachel y tuvo que apartar la mirada de su abuela y de la carta por un momento, sin querer empezar a llorar delante de ella.


—Una pregunta más —dijo la abuela Tate—. ¿A qué se refiere con que vas a estar muerta?


Una mentira muy fácil estaba en su lengua, lista para ser pronunciada. Habría sido tan sencillo. Alex Lynch solo intentaba asustarlas, haciéndoles creer que podría enviar a alguien para matar a Rachel. Era una mentira simple y creíble. Pero con su abuela allí, habiendo conducido todo el camino para verla por esta carta. Además... Peter lo sabía, y ahora Jack lo sabía. Su diagnóstico ya no era exactamente un secreto.


Cuando las lágrimas amenazaron con caer esta vez, las dejó. Ni siquiera se molestó en limpiárselas.


—¿Rachel?


—El momento es... algo cósmico. Parece que tú y yo podríamos estar muriendo juntas.


—¿Qué? Rachel, ¿de qué demonios estás hablando?


Rachel respiró hondo, haciendo lo posible por controlar sus emociones.


—Hace unos dos meses, me desmayé en el trabajo. Venía acompañado de pequeños puntos ciegos, como motas blancas en mi visión. Dolores de cabeza terribles. Me hice pruebas y descubrieron que tengo un tumor en el cerebro, como entretejido y haciendo presión. Está situado en un lugar donde la cirugía es imposible sin matarme.


El rostro de su abuela se arrugó y sus ojos brillaron con lágrimas. Extendió una mano temblorosa y tomó la de Rachel.


—¿Por qué... por qué no me lo dijiste?


—Porque estabas lidiando con tus propias malas noticias. Tú estabas...


—¿Cuánto tiempo te queda?


—Un año. Quizás dieciséis meses como mucho.


La abuela Tate se bajó del taburete de la barra y abrazó a Rachel. Lloraron juntas durante varios minutos, un vacío de tiempo en el que Rachel se perdió momentáneamente en el dolor. Era la primera vez que derramaba lágrimas de total tristeza desde que recibió la noticia y se sentía bien de una manera que no había esperado. Perdió la noción del tiempo, abandonándose a ello.


Cuando finalmente se separaron, Rachel vio una pesadez en su abuela que le indicó que había más por venir. Más preguntas, más dificultades que afrontar.


—Este hombre, este Alex Lynch. ¿Lo sabe?


—Pareció sentirlo en mí. Lo supo sin que yo se lo dijera.


—¿Cómo es eso posible?


—No lo sé. Fue... —No sabía cómo terminar la frase, pero el escalofrío que la recorrió pareció una puntuación adecuada—. Y ya que estoy exponiendo mi estúpida alma ante ti, también te diré que Peter se ha ido.


—¿Se ha ido?


—Se marchó. Se enfadó por lo de Alex Lynch y porque le oculté el diagnóstico durante tanto tiempo. No pudo soportarlo y se fue.


—Qué cabrón.


La burbuja de risa que brotó de Rachel fue genuina e inesperada. Se tapó la boca con la mano, sin que le gustara cómo sonaba su risa justo después de un ataque de llanto desgarrador.


—Bueno, lo es un poco. Quiero decir... dejarte cuando... oh, Dios. Rachel, ¿se lo has dicho a Paige?


—No. Apenas está procesando tus malas noticias. No he sido capaz de decírselo. Ha tenido que lidiar con la tontería de Lynch en su habitación, luego tus malas noticias, y simplemente no pude decírselo.


—Sabes que tienes que hacerlo, ¿verdad?


—Lo sé.


—Hoy. Cuando vuelva del colegio. La llevaremos a tomar un helado y se lo diremos.


—No sé si puedo.


—Tienes que hacerlo. Tiene que saberlo. Tienes que dejarlo todo en orden.


Rachel intentó dar su mejor sonrisa a la abuela Tate mientras decía:


—Ahora tú estás siendo un poco cabrona.


—Oh, lo sé. Y se me da bastante bien.


Compartieron una risa ante esto y, aunque era genuina, Rachel sintió que era débil y pasajera. Después de todo, a ambas les habían dado noticias sombrías de naturaleza muy similar y, de ahora en adelante, lo único que realmente las uniría, aparte de su amor mutuo, era la muerte que se avecinaba rápidamente.


Y de una manera desafiante, Rachel preferiría enfrentarse a esa muerte de frente que tener que darle la noticia a su hija.




 



CAPÍTULO CUATRO


 


 


 


Como ocurría con la mayoría de los niños menores de diez años que Rachel había conocido, lo mejor de la cena y el helado era el helado. Esta regla se cumplía a rajatabla en el caso de Paige Gift cuando Rachel y la abuela Tate la llevaron a comer hamburguesas y helado. Comieron hamburguesas en el restaurante de comida rápida favorito de Paige —hamburguesas que a ella siempre le habían encantado pero que Rachel encontraba secas e insípidas— y luego tomaron helados en Scoops and Smiles.


Tomaron el helado fuera de la tienda, en una mesa de picnic. Un suave sol de verano parecía susurrar que el otoño llegaría en unas semanas. Era una tarde que reconfortaba el corazón de Rachel, pero también estaba empañada por el peso de lo que estaba a punto de contarle a su hija. E incluso antes de poder armarse de valor para hablarle a Paige sobre su diagnóstico, se veía atormentada por sus propios pensamientos sobre cómo sería la vida de su hija.


En algún momento, ella y Peter tendrían que sentarse a hablar. Necesitaban planear cómo serían los próximos meses. Necesitaban ponerse de acuerdo sobre cómo ayudar a una niña pequeña a superar la pérdida de su madre. Y de alguna manera, ella y Peter tendrían que limar asperezas lo mejor que pudieran. Para que Paige superara esta prueba, ellos tendrían que tener las cosas claras. Era una línea de pensamiento que la hacía no querer contárselo a Paige. Todavía no. No con la abuela Tate aquí. Joder, ¿no era como un golpe doble y retorcido contarle a tu hija que te estabas muriendo mientras tu abuela, ya moribunda, estaba sentada al otro lado de la mesa?


Pero quizás sería más fácil con la abuela Tate presente. Cualquier tipo de apoyo sería bienvenido, y Paige siempre había apreciado sinceramente casi todo lo que su bisabuela le había dicho alguna vez.


—¿Qué tal está el helado? —preguntó la abuela Tate a Paige.


—Buenííísimo —Para mostrar su entusiasmo, se metió en la boca otra cucharada enorme de su helado de galleta con trocitos de mantequilla de cacahuete. Luego, con la boca llena de esa delicia blanda, Paige preguntó—: ¿Tú solo has pedido de vainilla?


—Sí. Con la vainilla nunca te equivocas.


Rachel se llevó otra cucharada de su helado de caramelo a la boca, sonriendo a las dos e intentando reunir el valor para hablarle a Paige de su enfermedad. Era una niña fuerte y lo encajaría bien, suponía. Habría algo de confusión y lágrimas, pero cuando se hubieran comido el helado (o se hubiera derretido en gran parte en los vasos de papel), se habría quitado el peso de guardar este secreto a su hija y podría pasar al siguiente paso. No estaba muy segura de cuál sería ese paso, pero suponía que se le revelaría.


—Oye, ¿por qué no ha podido venir papá? —preguntó Paige—. ¡Nunca se pierde un helado!


Era una pregunta que Rachel había esperado que no surgiera. Apenas había eludido el tema de la situación actual con Peter cuando ella y la abuela Tate habían hablado antes.


—Ya te lo he dicho, cariño, tiene que trabajar hasta muy tarde durante las próximas semanas. Es una de las razones por las que la abuela Tate ha venido de visita.


Paige asintió, satisfecha con la respuesta. El rostro de la abuela Tate se tensó al reprimir una expresión de desaprobación. Al parecer, no le gustaba la mentira, por inocente que fuera.


—¿Cuánto tiempo te vas a quedar, abuela? —preguntó Paige. Un hilillo de helado oscuro y derretido le corría por la barbilla mientras hablaba. Apenas lo atrapó con la servilleta y luego sonrió a su madre y a su abuela, avergonzada.


—Oh, quizás solo un día o dos. Tu abuela no suele hacer las cosas de improviso, así que esto es nuevo para mí. ¿Cuánto tiempo te gustaría que me quedara?


—¿Como un mes?


—Oh, no creo que deba quedarme tanto tiempo —Miró a Rachel, con ojos inquisitivos y escrutadores. Parecían decir: ¿A qué estás esperando? El helado no va a durar mucho más...


Se había visto obligada a contárselo a Peter por la interferencia de Alex Lynch en sus vidas. Y Jack solo se enteró porque ella había utilizado su propia experiencia para distraer a un sospechoso armado. Pero aquí, con su hija, tendría que surgir de forma natural. Iba a ser una verdadera conversación.


Y a Rachel le molestaba que algo no encajara. Intentaba convencerse de que no se estaba inventando excusas, pero había cierta energía en el momento, una especie de sensación de desapego que le hacía sentir que no era el momento ni el lugar. Tal vez esta noche a la hora de acostarse, cuando Paige estuviera en el entorno familiar de su cama, o tal vez en...


Cuando sonó su teléfono en el bolsillo, se asustó hasta el punto de soltar un pequeño grito ahogado. El momento no podía haber sido peor y cuando se dispuso a sacarlo, sus mejillas se pusieron rojas de vergüenza.


Tanto Paige como la abuela Tate se rieron de buena gana, lo que hizo que Rachel se sintiera un poco menos mal por contestar la llamada. Sobre todo cuando reconoció que el número procedía de una de las oficinas del Director Anderson.


Se apartó ligeramente de la mesa mientras atendía la llamada.


—Agente Gift al habla.


—Gift, sé que pediste el día libre, y técnicamente te lo he concedido —dijo el director Anderson desde el otro lado de la línea—. Pero hay un caso que necesito que tú y Rivers llevéis mañana. Volaréis a Nuevo México, y me gustaría que vinieras esta noche para que os informe sobre ello. De verdad que odio pisarte los talones con esto, pero vosotros dos sois perfectos para ello. Y creo que, de todos modos, es uno que vas a querer.


—¿Cuándo salimos?


—Tenéis un vuelo nocturno reservado para las dos de la mañana de mañana —Hizo una pausa por un momento, quizás esperando a que Rachel comentara o hiciera preguntas—. ¿Estás... bueno, tu cita de hoy fue bien? ¿Puedes hacer esto?


—Sí, claro —La respuesta salió de su boca antes de que realmente lo pensara. La culpa llegó de inmediato. No solo dejaría a Paige otra vez, sino que tendría que pedirle educadamente a la abuela Tate que se fuera esta noche (lo cual, con un viaje de seis horas, no tenía intención de hacer) o pedirle que se quedara para cuidar a Paige.


Pero en el fondo, se sintió aliviada de tener ahora una excusa lógica para retrasar esta charla con Paige—. ¿Cuándo quiere que vayamos para la reunión informativa?


—A las diez de la noche. ¿Puedes hacerlo?


—Sí, señor.


Terminaron la llamada y Rachel pudo sentir los ojos de la abuela Tate sobre ella antes incluso de mirar en su dirección. Cuando finalmente se encontró con su mirada, su abuela no parecía tan molesta como Rachel había esperado. Rachel supuso que, como compartían el mismo destino, su abuela entendía algo de la vacilación y el miedo que sentía cuando se trataba de intentar sincerarse sobre su diagnóstico, especialmente con Paige.


—¿Trabajo? —preguntó la abuela Tate.


—Sí —Se llevó una cucharada de helado a la boca, pensativa. Pero incluso antes de que pudiera pensar en una forma de abordar lo que tenía que venir a continuación, la abuela Tate se le adelantó.


—¿Cuánto tiempo necesitas que me quede? —preguntó.


—Serían unos días —Paige la miró ahora, aparentemente captando la conversación—. Necesitan que vaya a Nuevo México.


—¿Cuándo?


—Salgo en un vuelo nocturno a las dos de la madrugada. Pero no podría pedirte que te quedaras a cuidarla. Es decir, con lo que tienes entre manos...


—Tonterías. Me siento perfectamente bien. Quizás un poco cansada de vez en cuando.


—Espera —dijo Paige—. ¿Quieres decir que la abuela Tate podría cuidarme mientras estás fuera?


—¿Ves? ¡A Paige le parece una idea estupenda!


—Bueno, podemos ver la elección de sabores de helado de Paige y decir que no siempre sabe de lo que habla.


—¡Eh! —dijo Paige, apuntando acusadoramente con su cuchara a su madre.


—Rachel, sería un honor. Y será divertido.


Lo pensó por un momento. Si la abuela Tate no hubiera recibido su propio diagnóstico desgarrador, sería una decisión fácil. Pero tampoco tenía idea de cómo el cáncer de su abuela la estaba afectando en el día a día. La miró fijamente a través de la mesa, manteniendo su mirada.


—Sé sincera conmigo. ¿Podrías hacerlo?


—Escúchame: el diagnóstico en sí ha sido lo peor hasta ahora. No hay molestias reales y he podido vivir como quiero, en su mayor parte. Pero a riesgo de sonar morbosa, solo será así durante unos meses más. Así que quizás debería hacer esto ahora... mientras pueda.


Era un buen punto y difícil de rebatir—. De acuerdo. Puedes cuidar a Paige.


—¡Bien! —dijo Paige, aplaudiendo con la boca llena de helado.


Mientras Paige estaba envuelta en su momento de triunfo, Rachel se acercó a su abuela—. Voy a llamar a mi canguro habitual para avisarla. Si necesitas algo, la llamas de inmediato. ¿Podemos estar de acuerdo en eso?


—Absolutamente. Es justo. Pero a cambio, solo te pido que finalmente tengas esa conversación con tu hija cuando regreses.


Rachel no pudo comprometerse verbalmente, así que solo asintió. E incluso eso se sintió un poco demasiado como un compromiso.


***


Con una niña pequeña a la que acostar y una abuela a la que actualizar sobre las reglas de la casa y las políticas familiares, Rachel no tuvo tiempo para una siesta antes de tener que salir de casa para la reunión informativa de las diez en la oficina de Anderson. Antes de marcharse, la abuela Tate le aseguró que estarían perfectamente bien. Ayudó a tranquilizar un poco la mente de Rachel, pero no tanto como la llamada telefónica que hizo a su canguro habitual, donde explicó la situación y obtuvo confirmación de que tenía un plan de respaldo si fuera necesario.


Era mucho para procesar mientras entraba en la oficina de campo poco antes de las diez. Entró por el tranquilo vestíbulo y tomó el ascensor hasta el segundo piso. Cuando llegó a la oficina de Anderson, la puerta entre la pequeña sala de espera y su oficina estaba abierta ya que su asistente trabajaba en un turno básico de nueve a cinco. No se sorprendió al ver a Jack ya allí, sentado frente al escritorio de Anderson. Sin esposa ni hijos que atender, solía ser el primero en llegar a este tipo de reuniones, algo que era una broma recurrente y de buen humor entre los dos.


—Justo a tiempo —dijo Anderson, señalando con la cabeza el asiento junto a Jack—. Por favor, siéntate.


—¿Y tú cuánto tiempo llevas aquí? —le preguntó ella a Jack mientras se acomodaba.


—Desde las siete. Prácticamente lo he resuelto todo sin ti.


—Bromas aparte —dijo Anderson, lanzándoles a ambos una mirada de vaga advertencia—, no tenemos mucha información sobre esto. —Pasó una única carpeta por encima del escritorio, que Rachel cogió y abrió.


Estaba acostumbrada a ver cadáveres y sangre en las fotos guardadas en las carpetas, pero la primera imagen de un cuerpo de un nuevo caso siempre era un poco impactante, especialmente cuando era de la naturaleza gráfica como la que estaba delante de todo el material del caso. Había varias fotos, que dividió entre ella y Jack.


Las siete imágenes mostraban a una mujer tendida sobre una gran roca de color arena. Las mujeres estaban desnudas y salpicadas de sangre. La sangre parecía provenir de cortes en sus cuellos y sus pechos abiertos. Algunas de las otras fotos mostraban lo que parecían ser manchas circulares de sangre intencionadas junto a cada mano. Las fotos mostraban a dos mujeres diferentes, de dos escenas distintas. Ambas parecían relativamente jóvenes.

